
















MUSICA-TANGO 
EL LUTHIER TATO TURANO Y UN 
VALORABLE SALTO HACIA EL TANGO 
Por Adrián Villegas 
    
BUENOS AIRES, oct 24 (DyN) - Horacio "Tato" Turano cayó firmemente de pie 
tras la voltereta musical de pasarse al exigente universo tango, para sacar un disco 
elogiable y llevarlo a pasear en vivo junto a dos tremendos músicos que le engalanan 
cada función. 
   Turano es integrante del elenco estable del ya mítico grupo Les Luthiers desde el 
2000, con la particularidad de actuar como remplazante ocasional cuando alguno de los 
cinco geniecillos falta por cualquier motivo. Eso ocurre a menudo, así que le ha 
permitido acumular más de 40 presentaciones que le valieron excelentes críticas por su 
condición de artista multifacético y polifuncional.© 
   De allí que tampoco fuera una sorpresa que su incursión en el tango tuviera una 
adaptación tan veloz y eficaz, aunque sí un fuerte impacto que a poco de andar ya se 
embarcara en un proyecto discográfico que alumbró pronto un notable álbum, 
"Tatorante", provisto de generosos 18 temas, un repertorio para frotarse las manos e 
invitados especiales de lujo como pocos podrían convocar. 
   Parte de ese loable trabajo fue exhibido en el club Lounge de Retiro, donde Tato, de 
54 años que sugieren diez menos, armó astutamente un power trío junto a consagrados 
músicos de la talla de Jorger Cutello, otro multrinstrumentista de colección, y el 
contrabajista Daniel Nakamurakare, que a la vez pela con maestría el bajo eléctrico y 
algún otro elemento de percusión. 
   Turano, pianista, saxofonista, compositor y arreglador, gestó buena parte de su carrera 
haciendo jazz, su género preferido, pero parece arreglárselas como todo un frontman 
con su flamante chiche. 
   Tanto, que incluyó en el disco un tango suyo, "A destiempo", que es una melodía 
realmente deliciosa que potencia su encantamiento a través de la emocionante letra de 
Juan Carlos Muñiz. 
   El inagotable talento de Cutello emerge nítidamente en cada una de las composiciones 
y es una lástima que todavía no haya grabado un solo tango, considerando que los canta 
con pasión y magia que remiten a lo mejor del monumental Goyeneche. 
   Lo demostró acabadamente al interpretar "Tú", de José María Contursi, y la milonga 
"Siga el corso" (García Jiménez-Anselmo Aieta), a dúo con Turano, que tiene arreglo 
vocal de su autoría, como bien se puede apreciar, y gozar, en el larga duración. 
  De registro de voz suave aunque de sustancioso caracter y, eso sí, una entonación 
envidiable, Tato encabeza un show de una hora y cuarto que se consume de un tirón, al 
modo de "fondo blanco". 
   Por eso la gente, que suele colmar las salas donde actúa, se retira entre murmullos de 
admiración y con ganas de más, pese a que ha sido compensada con dos bises que 
completan quince temas. 
   Si bien el concierto es parejo en su elevada calidad, hay ciertos momentos que, ya sea 
por la característica de la canción o la inspiración artística, generan un clima de 
magnetismo muy especial y apariciones cosquilleantes en el público. 
   Esos duendes pueden irrumpir cuando la flauta de Cutello endulza "Boedo" (Dante 
Linyera-Julio De Caro), o la misma junto al bajo eléctrico de Naka y la voz ahora 
mortesina de Tato enfundan de oro una increíble versión de "Los mareados" (Juan 
Carlos Cobián-Enrique Cadícamo) o en "Volvió una noche" (Gardel Lepera), al que la 
guitarra del Luthier invitado José Maronna adorna con su reconocida sensibilidad. 
   Otra situación similar se da cuando Turano, acaso en la performance más lograda de la 
noche, canta como los dioses "Tal vez" una canción devenida tangazo del tremendo 
poeta y folclorista Raúl Carnota. 
 
AV 


	diario1
	diario2
	diario3
	diario4
	individual1
	individual2
	individual3
	individual4

